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LA FOTOGRAFIA DE CARUSO: 


EL ALMA Y LA REALIDAD 
OBJETIVA 


NTES del cubismo los maestros de la 
pintura hacían primero el retrato. 
Aprisionaban el modelo — paisaje, monar- 
ca, cacería— con la magia de un pincel 
en “flash” de ritmo prodigiosamente lento. 
El caballo quedaba levantedo sobre sus 
patas traseras, el can acezante, el rictus 
de la boca imperial clavad» en el belfo. 
Sobre los vlierues de aquella especie de 
realidad objetiva inmovilizada, los artistas 
hundían el estilete de un aire sutil: ponícn 
alma al paisaje, sátira a la figura. perfume 
a los búcaros, tragedia a los farol=s. Esto 
es: a lo objetivo eñadían personalidad, no 
sólo la de los paisajes, ls objetos y los 
seres que tenían ante los ojos, sino la suya 
propia, la propia personalidad del artista 
en el choque con el rectángulo que ence- 
rraban en sus retinas. 

Les ninfas de Corot en su escenario de 
bosques eran antes figulinas de carne a las 
que el genio vestía de idilio Watteau re- 
trataba jardines y luego hacía correr sobre 
les frondas una brisa romántica. Don Ma- 
nuel de Goya recogía en la cámara foto- 
gráfica de sus agudos ojillos los majos y 
chisperos del dos de mayo y luego, con un 
toque sutil en la pupila, en el brillo de la 
faca o en el quiebr> ante la caballeria 
francesa, les ponía pasión, locura, inmor- 
talidad. 

Las cámaras totográficas empezaron co- 
mo empujando a aquel estilo pictórico 2 
que se refugiara en los impresiorísmos. 
Acapararon la captación de la realidad ob- 
jetiva con el mecanismo perfecto, frí>, im- 
personal, del “flash”, la cámara oscura v 
las tintas del revelado. Pero luezo surgie- 
ron los artis as para descubrir el alma a la 
materia. El ángulo, el rayo de sol, la luz 
incidiendo sobre el valle, fueron los toques 
mágicos de la paleta de estos singulares 
“pint. res mecánicos” que también sal 
imprimir un hálito de personalidad, un ai- 
re de vida, de movimiento o instante vivo 
en sus fotografízs. 

En nuestro país, uno de los artistas de 
ese prodigioso arte de saber mezclar la me- 
lancolía de un atardecer, el ulular de la 
sirena de un buque, el adiós del pasejero 
y la realidad concreta de un barc> que se 
aleja del puerto, es Juan Caruso. Lo viene 
haciendo desde hace cuarenta años, por lo 
que podría decirse que no hay paisrje, ni 
rincón, ni acontecimiento social o humano 
en estos ocho lustros de vida contemp> rá- 
nea, que no hayan sido registrados por Ca- 
ruso, aleo así como contrastado con su án- 
gulo visual, estudiado desde detrás de su 
frente, mientras le enfocaba el ojo> de Ja 
cámara y arrogaba las cejas, en un ademán 
como de felino que salta sobre la presa del 
instante fugaz para convertirle en instam 
tánea histórica. 

A Juan Caruso —que ha creado escuela 
en su equipo — le han correspondido mu 
chas distinciones en su larga y fecunda 
actividad. En la Muestra organizada para 
premier las mejores fotografías de las inun- 
daciones, ha acaparado premizs a braza- 
das: cuatro primeros premios, tres mencio- 
nes especiales, veinte menciones más.. 
Es que estuvo en todos los lupares y a to- 
dos apuntó con el estilete de ese trasfond> 
de ese algo sutil, impelpable, que está más 
allá de lo mecámica fotográfica, que tiende 
a captar el espíritu del paisaje, de los ob- 
jetos, de los seres, 

Estas fotos de Caruso —él, su Equipo; 
su escuela — son como la pequeña historia 
en imágenes de las cosas chicas y grandes 
que las aruas crecidas de los ríos urusu»- 
yos- arroiaron sobre las plazas públicas 
Los pintores de antañ> retrataban majesta- 
des ave movían mundos a golne de prante, 
o cestillos, o palacios, o molinos holand-- 
ses. Aguziban el vincel para ponerle al- 
midón a las gorrueras flsmenras. Caruso 
aguza todos los días el esvíritu sencillo para 
encerrar la sencillez crtidiana de nuestros 
cosas. Y cuando la tragedia sacudió nves- 
tro paisaje social, aguzó el lente de la c£- 
mara y sus retrato; se enmvierten por eso 
en el índice y la evidencia de eu persona- 
lidad artística. 

Aquí están: “Equilibrio”, con esas vías 
del ferrocarril que quedaron tendidas co- 
mo un puente colgante, como cadáveres 


paralelos a los que un s plo de viento ha- 
ría columpiarse- “La catedrel sumergida”. 
con el juego de altares y espejos, de imá- 
genes que se contemplan en las aguas ha- 
ciendo real un pagano misterio de duali- 
dad. “Brigada de voluntarios”, que parece 
trenspirar, recoger la respiración jadeante 
de los trabajadores a quienes el dolor her- 


“Hogar provisional”. Mención Especial. 


“Brigada de vo!untarios”. Primer Premio. 


mano laceró las propias manos. “Lavande- 
ras”, enjuagand> sus pobres ropas en el 
arroyo, que es, como sus viviendas, tam- 
bién escuálido y de emervencia. “El vul- 
po”, con la tenrza de las aguas. “Hogar 
provisional”, galponcito mísero en el que 
hay calor para secar los zapatos mojados 
de agua y sucios de barro... 


Aquí están con el testimonio de ese sutil 
estilete, del ángulo artístico y humano con 
el que Jumnn Caruso sabe disvaror sus 
“flashes” para poner espíritu y vida en la 
realidad objetiva que tiene a sus alcanses 


Víctor GUTIERERZ SALMADOR 
(Especial para EL DIA? 


¡RGARITO Lima era un individuo lle- 
no de condiciones. Seguidor en el tra- 
caprichoso para sus coszs, sin vicios 

jes. Pero cn un defecto que era su 
enemigo: un carácter “qu'era una se- 


P'aquel hombre todo taba bien. 
uchos líos le costó aquel modo de ser 
¡si todos les hubiera p dido sacar el 
00; pero no. 

N'hubiese servido pa' mujer, yo. No 
) cara pa” negarme. 

spués que estaba adentro de aquellos 
engues”, se “hacía chiquito”, buscando 
ss, Y siempre tuvo suerte en eso, poz- 
hallaba salidas. Hasta que lo agarró 
ra. Ahí sí, “le hicieron la rama Pen 
1” y “le ataron la trompa bien atada”. 
e valieron mi unas promesas que an- 
haciendo “pa” salvar la persona” 

vía trenquilamente de aquel pedacito 
erra. Chacra bastante recular, con he- 
ientas “en hoja”; unos bueyes que ni 


caminaban de viciosos y caballo hasta por 
demás para él: un zaino marca de Tanco, 
que era un rancho de grande. Todavía se 
daba el lujo de su rodeíto de gallinas y 
chanchos y de su par de cuzcos mal ense- 
nados. Todo un pasar. 

Todavía eso era pco. Porque Margarito 
era hombre de darse sus gustos, además; y 
gustos de los que no son para todos. Allá 
cada año, clavaba las puertas del rancho, 
encargaba el cuidado de los bichos a un ye- 
cino y bajaba al pueblo. Hacía coincidir 
estos viajes con “los carnavales” o alguna 
otra fiesta grande. Cosa de sacarle el jugo 
a la “solteriada”. 

—Pa' dir al pueblo, hay que dir con ga- 
nas de dir; si no, no recompensa. 

Tenía que hacer sobrar aquellas dos se- 
manes por año, Era un regalo de tiemno 
que na cambiaba por nada del mundo. Des- 
de uns cuantos meses antes, empezaba a 
apretar pesos. Ya casi sobre la ferha, com- 
pletaba con alguna venta de ocasión. Para 


“Catedral sumergida”, Primer Premio. 


eso, aunca le faltaban unas fanegas de maiz 
o una yunta de chanchos gordos. 

Un día agarraba aquel mzncarrón hecho 
una bola de grasa y lo hacía pasar ence- 
rrado toda una noche, para que aliviznara. 
Le conversaba como quien hablara con per- 
s3na de carne y hueso. De aquel viaje, le 
hablaba, y de los días que iban a pesar 
por allá Para el hombre solo, el caballo 
es más confidente que el perro. El perro 
se queda en las casas, cuando el hombre 
sale a pueblerear. Se queda, porque tiene 
que qued-rse; como se quedan las mujeres 
y los gurises, cuando hay mujeres y guri- 
ses. Mientras que el caballo lo lleva. Pa- 
rece que en eso está tod>. 

A la madruvada siguierte, Lima salía “al 
trotecito y chiflando”. Buscaba llegar al 
pueblo con el sol todevía afuera; cosa de 
tener tiempo de hallarle buen pasar al ca- 
ballo. Le echaba otra proseada mientras 
le iba bajando las parras: desrués de 
palmesrlo un buen rato y revisarle hasta 
la boca, lo entrepaba con m%s recomenda- 
ciones cue si se tratara de un hijo. 

Arreglado el caballo. entonces recién se 
ocunaha de lo suvo. Emnezaba con una re- 
corrida general “de reconocimiento”, are 
arrrrcaba allá cerca de la estarión, para 
terminar en el ranchaje de atrás del cuar- 
tel Metía el hocico en cuanto recoveco 
hallaba. Cuando volvía para atrás, ya era 
decidido. Elegía mujer y pieza y pegaba 
gastos completos por los quince días. Si 
algo sobraba, ya estaba destinado para :e- 
galos y extras, 

El último domingo de la quincena, “pe- 
gaba la sentrda”. Sin un peso; per> con 
el “gustito” de aquello, para el resio del 
año. Y cuentos “a patadas”. 

— Vidita, che Lima, ¿eh? 

— ¿Vidita? ¡Vidón, hermano! 

Pues esa vida vino a echar a perder 
de lo mañana a la noche Bastó que el 
viejo Cafuna le cayera un día llorándol> pe- 
pas. Que estaba muy birhoco, que el des- 
tino no le había dado hijos varones, que 
esto, que aquell). En aleo decía verdad. 
Tenía sólo tres hijas mujeres, ya media pa- 
sodas de maduras, cue les llamaban las 
“percheronas” por lo fuertes y bien criadas 
Pero este Cafuna era uno de esos viejos 
que no apuntan tanto para otro. Se daba 
mañas pare “sicoloriar” a la gerte: sabía 
arrollarse y estirarse. Ya se había arro- 
llado; ahora se empezaba a estirar: 

—Con tu padre, éramo como hermanos. 


DIBUJO DE SIFREDI 


—E'verdá. 

—Cuando vino pa'cá, yo fuí el que lo 
zyudó a poblar. 

— Esués. 

Lo midió bien y se le vino arriba, 

— Aura ta lindo pa' vender... 

Margerito quiso “mosquiar”, pero el vie- 
jo lo barajó en el aire. 

— Yo te consigo interesau por todo. 
Dispué tihag> sociedá. 

Le quedaba un último esquive. 

— ¿Por todo? Nooo...! ¿Quién v'a que- 
rer cargar. ..! 

No lo dejó terminar el viejo. Carraspeó 
y de atrás de unos ranchos apareció Ba- 
rreto, haciéndose el menso; como si recién 
llegara. Cafuna remató: 

— Hombre, casualmente aquí lo tenés: 

Y dirigiéndose al aparecido: 

— ¿Mierto? 

— No señor. 

Margarito se resolvió. Avachó la cabeza 
como buscando algo; la levantó como en- 
contrándolo: 

—Y... si me yegan al precio... 

Pidió como para que lo echaran a rodar. 
Per, le llegaron. Y como el comprador ya 
venía “palabriau” con el viejo, no precisó 
más. Allí mismo ataron negocio. Margarito 
vendía para comprar lindero con Cafuna. 
Este aprovechó la coyuntura para “llover 
sobre mojado”: 

—-B..eno, aura te presiento mi s cio. 

Y le conversaron los ojos, de picardía, 


= 


Cuando algún amigo l> carga por aquel 
“macanazo”, Margarito se rasca la cabeza 
y larga: 

— ¿Qué querés? Yo el primer tanto lo 
perdí con el hombre viejo. 

Y agrega, bajand> el tono y cuidando 
“p'adentro”: 

—- Dispué, entre las tres hijes m'hicieron 
el otro. Con una de las individas tenía que 
quedarme. Ya'staba n'el baile... 

En el galpón, una “catrefada” de gurises 
jinetea un caballete ensillado con las pocas 
pilchas que van quedando de las pueblerea- 
das. Para allá endereza a los gritos: 

— ¡Caminen p'ayá, manga e'srlvaje! 

Se siente el desparramo del sabandijerío, 


J-tio C. da ROSA 


(Especial para EL DIA) 


0 hace mucho, el Paso de las Bochas, 
“bre el río Tacuarí, que facilita cl 
aceso a Melo por el Sur (ruta 8), era cru 
zado utilizándose una balsa. Ahora se tien 
de sobre él, un moderno y hermoso puenie 
de cemento, que ha relegado a un pasado 
histórico las dificultades de la travesía. 
En las inmediaciones del paso, el Tacua- 
íú es un curso de agua de mediano caudal, 
y aunque su an hura es ¿lili variable, no 
resulta considerable en ningún punto, salvo 
durente las crecientes. Las riberas están 
bien protegidas por un monte natural rela 
tivamente bajo, pero bastante espeso, apa 
reciendo con frecuencia entre las frondas 
de tonos verde oscuros, los plumerillos 
(Calliandra Tweediei) vestidos de flores 
rojas, que llaman la atención desde gran 
distancia. También florecen allí la pitanra, 
el arrayán, la murta, el guayabo blanco, 
mirtáceas que exnanden por todo el monte 
su reradable aroma. Alcunas bignoniáceas 
trepadoras se enlazan a los árboles y con- 
tribuyen a hacer más densa la espesura, 
Los sarandies y el mataoio se aferran tenaz- 
iwmente a los sedimentos aren”sos deposita- 
ros en los remansos. Aquí y pllá la flor 
de pajarito (Oncidium bifolium) orquídea 


El puente de 


lel pais, luce la áurea excelencia de sus 
curiosas flores. El monte, respetado en 
parte por el talado, conserva todavía mu- 
cho de su naturaleza primitiva. Pero zc 
tualmente, en razón de la gran rapidez con 
que 1 s vehículos modernos cruzan el puen- 
te, aprovechando las bondades de éste y la 
pendiente de la carretera, apenas den tiem- 
po para que los viajeros descubran aquel 
recanto del Tacuarí... 

Tal vez si pudieran detenerse en el Paso 
de las Borhas, podrían ver que cerca de la 
margen derecha del río, afloran los in'e- 
grantes de nuestro viejo y resistente basa- 
mento cristalino, con sus granitos, gneisses 
y otras rocas, ocurriendo aquí y allá blo 
ques sueltos y redondeados de tales mas7s 
pétreas de las cuales ha derivado proba- 
blemente el nombre que lleva el paso. Es- 
ta formación geolóvica, desavarece a cierta 
distancia de l2 margen izcuierda, debajo de 
cavas sedimentarias finamente bandeadas, 
compuestas alternativamente de delgados 
denósitos de arena y de src lla hov hastarte 
consolidados. Se trata de “varvitas” corres. 
pordiertes a una lejara én ca (tal vez 
Carbomífero). formadas al proces?ree la re- 
tirada de las masas glaciares que cubrieron 


:emento del Tacuarí sobre el P 


>» de las Bochas. 


PASO DE LAS BOCHAS 


nuestro país. La fusión de las masas de 
hielo durante la estación cálida, de.ermi- 
nzba un periódico incremento de la acti- 
vidad transportadora del agua, depositán- 
dose en lís cuencas de sedimentación la 
arena primero y la arcilla después: De ese 
modo se originaron finas bandas que hoy 
mos relatan como un libro todo ese drama 
del pasado que podría llevar por título: gla- 
ciares en retirada. 

Siguiendo por la carretera hacia Melo, 
al ascender la cuchilla que separa 21 Ta- 
cuarí de su tributario, el Chuy (de Cerro 
Largo), surgen en el paisaje capas y pare- 
dunes de arenisca, modelados en forma ex- 
traña, y de lís cuales la erosión ha sepa- 
rado “buttes” y torres de piedra, ahuecadas 
en forma curiosa y permitiendo que en sus 
fisuras pr speren la arnera serrana (Lith- 
raea brasiliensis) y alvunos arbustos acha- 
parrados. Tales materiales que correspon- 
den en el Brasil a los de Río Bonito, dejan 


lugar a otros que los recubren, pero en  %e procese una mayor 


El monte marginal del Tacuarí junto al Paso de las Bochas. 
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ese momento estamos entrando en los ale 
danos de Melo, capitel del departamento 
de Cerro Largo, ubicada junto al arroyo 
Conventos, a lo largo del cual se halla un 
bonito parque. 

La ruta que conduce a Melo continúa 
hacia el Norte, y alcenza la frontera bra- 
silena en Aceguá; otra vía de tránsito re- 
laci ma la ciudad anteriormente citada con 
Tacuarembó. Existen además comunicacio- 
nes con Río Branco, con J. Batlle y Ordo- 
ñez y con diversos puntos del departsmen- 
to y una línea férrea liga a Melo con Mon- 
tevideo. Como puede verse, la capital de 
Cerro Largo es un verdadero nud)> de co- 
municaciones, aunque alvunas de dichas 
vías de trársito ofrecen er énocas Muviozas 
bastrmte dificultades, incluso la que va ha- 
cia Río Branco, sobre el río Yag:arón. 

Al parecer, el “esarrollo vial hn dado 
cierto impulso a Melo y a una parte del 
departamento. Sin embarg>, mientras ro 


licios públicos junto a una de las plazas 


Ñ 


Lia ETA Y 
SE 


Obras eter 


(Río Taecu 


económica del país, y no se oriente la pro- 
ducción en forma estrictamente regional y 
de acuerdo con las condiciones físicas de 
cada ambiente. tales nrovresos serán len- 
tos, aun cuando la mencionada ciudrd cors- 
tituya un centro ganader>, y se encuentre 
ubicada en una zona de suelos muy varia- 
dos (pero aún poco cultivados), con escaso 
desarrollo granjero e industrial, ¿unque con 
una actividad administrativa, cultural y co- 
mercial apreciables. Aunque Melo cuente 
con sólo treinta mil habitantes, atrae 'a la 
pobleción campesina; pero según la profe- 
sora M. S. Navarrete de Lucas, este aflujo 
sería prácticamente inferior al movimien- 
to emigratorio hacia Montevideo. Ambos 
desplazamientos muestran claramente la 
acción absorbente de los núcleos urbanos, 
y el Urugury figura, aún siendo un país 
ganadero y hasta cierto punt> agrícola, jun- 
to 2 muchos Estados europeos, si se con- 
sidera la proporción de población urbana 
sobre la total del territorio. 
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s gue salvando el obstáculo de los cursos de agua han hecho asequibles mi “os puntos del territorio. 
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El desarrollo vial permite hoy que los 
viajeros puedan c-.ntemplar con meyor fa- 
cilidad y frecuencia la realidad campesina, 
y formarse un juicio acerca del estado so 
cial y económico de áreas antes inzccesi- 
bles. Pero esta visión es siempre incom- 
pleta. Los caseríos pobres temen al ca- 
mino; un viaje en un día apacible muestra 
a la verte aleere y esperanzada. Pero lo 
real es que mucha gente abandona todavía 
los camp s: Las luces de las ciudades des- 
lumbran demasizdo, y lrs escaparates y vi- 
trinas atiborradas, los lugares de diversión, 
los posibles emple s. mueven a dejar la 
tierra ten llena de promesas y de posibik- 

Los viajes rápidos no dejan ya contem- 
plar los ríos y sus montes marginales; la 
gente prefiere además, enfrascarse en las 
ciudades o hace turismo costero. Toda 
nuestra lucha del futuro será la de llevar 
una mayor esperanza al campo, aumentar 
las posibilidades para que el hombre pue- 


Masas residuales de arenisca a pocos kilómetros al-Sur de Melo. 


da explotar con éxito los recursos del suelo 
y fijarse a la tierra. La base de toda ri- 
queza está en la explotación y conservación 
de los recursos naturales; pero 1s hom- 
bres encargedos de realizar esta explota- 
ción deben tener más amparo y mayores 
posibilidades para mejorar su nivel social, 
económico y cultural. 

Junto al Tacuarí un grupo de estudiar- 
tes del Instituto J. Batlle y Ordoñez, diri- 
gido por sus profesores, escruta las crillas 
y el monte marginal, en procura de mate- 
rial de ciencias naturales. Viendo el 2fán 
de esta alegre caravana juvenil, que no te- 
me al cansancio ni a los reptiles que tanto 
sacuden la imeginación de muchos, queda 
el consuelo de ave todavía existen quienes 
dejando las ciudades se acercan al camp> 
sorprenden escenas de la realidad campe- 
sina, penetran en los montes fluviales y 
avrenden sus secret”s, y treen a su regreso 
un abundante material que servirá para 
ilustrar a sus compañeros de estudio, .yue 
no han tenido la onortunidad de acercarse 
hasta el eran laboratorio de l2 naturaleza. 

Al dar térmiro la tarea. cae ya la tarde, 
y el fímpido espejo del Tacuarí enmuvdeore 
entre las frondas que se funden en el mis- 


terio de las sombras. Por momentos el si- 
lencio se hace ten hondo que se siente el 
latir del corazón en las entrañas. En aqu-1 
rincón de paz del territorio, evocamos el 
paso de la diligencia, de las chirriantes ca- 
rretas, que todavía existen, de la bals» pe- 
rezosa. Evidentemente, el puente de ce- 
mento constituye allí una exbresión clara 
de progreso: los rámidos vehírnmlos mod or 
nos se ríen de las viejas carretas y de las 
diligencias. Por el puente y por la carre- 
tera llecan más esvererzas, más psibili- 
dades para el campo; pero también por esa 
ruta pasan los que abandonan la tierra pr- 
misora y se vam a la ciudad... y se van 
en forma defin'tiva. 

De pronto el autobús qve transporta a 
los estudiantes se pone en marcha; el rorro 
ruido del motor se exvarde por el valle 
del Tacuarí; ls potentes foros que itumi- 
nan la carreter> permiten distinguir a ac- 
tivos “dormilones” czando insectos y al- 
gunas vigilantes lechuzas. lurvo la paz 
nuevamente, pero esta vez el Tacuarí con 
toda su soledad y su mutismo roeturno. 

Jorge CHEBATAROFF 
Fotografías del autor 


(Especial para EL DIA) 


Una calle céntrica de Melo en época de lluvias. 


La Dra. Inés Luisi de Villero, integrante de la Delegación Uruguaya ) 
al Congreso de Geografía e Historia celebrado en Chile en 1950 
conversa con el Presidente de ese país, Dr. González Videla. 
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Luisa Luisi (der.) durante una comida de intelectuales, en 1927. 


LA VANGUARDIA INTELECTUAL 
DE LAS HERMANAS LUISI' 


EN los anales de las conquistas ciudada- 
nas que enaltecieron la ac.ividad feme 
Lina en nuestra democracia, el nombre Lui- 
si tuvo el privilegio honroso de los inicia- 
dores. Esta de pie en el umbral de las 
magnas realidades de nuestra vida pública, 
y no debe >lv.darse runca, a la hora del 
recuento de nuestros progresos sociales, lo 
que ese apellido s'grifica en la emancipa- 
ción intelectual de la mujer uruguaya. 
De una misma familia iban a salir cuatro 
hijas ilustres, que desafiando los conven- 
cionalismos y preju.cios de una época de 
transición entre dos siglos, se convirtieron 
en abanderadas de un proceso de inquietu- 
«es fecundas y rtenovadoras que ensanchó 
el horizonte de la cultura nacional. 
Generaciones posteriores, ignorantes de 
lar graves dificultades que enfrentaron 
aquellos a quienes debemos el presente. al 
hallarlo todo hecho — aunque siempre sea 
perfectible—, aceptamos com raturalidad la 
circunstancia y recibimos sin análisis «el 
legado, sin discriminar el esfuerzo, el sa- 
cificio y la batalla que fueron su precia. 
El caso de las hermanas ] visi nos pro- 
vorciona el claro test'monio his'órico de esa 
lucha denodada que tuvo el premio del éxito. 


Don Angel La:óxi, de vieja familia italiana, 
amigo y combatiente junto a Garibaldi, coa 
ese empuje rcmántico de los hombres de 
acción que bregan por un ideal, y Josefin:i 
Janicki, francesa cultivada, que reunía be- 
lleza y temperamento, unieron sus destinos 


y cruzaron un díz hacia el Río de la Plata, 
donde iba a nacer la primera generación de 
su progenie americana. Ambos .enían carác- 
ter, cultura e inte.igencia, dones que sin 
excepción heredan los ocho hijos urugua- 
yus: seis mujeres y dos varones, ade lus vua- 
les ninguno pasó los cinco años sin saber 
leer y escr.bir. En aquel hogar donde 'fue- 
ron suma religión las d.sciplmas del inte- 
lecto, todo contribuyó a la tem;¿rana y am- 
plia formación mun.al y moral de los hijos. 
En todos prendió la semilla de las ideas 
licerales; en 1o0dos, li sensibilidad por las 
cosas del arte, la ciencia, la literatura, Era 
la herencia familiar, lo que el padre enten- 
día como único patrimonio que no se des- 
valoriza que podía entregar a los de su san- 
gre. Don Angel Luisi fundó en Paysandú, 
a fines del siglo pasado, el “Instituto Lui- 
si”, primer establecimiento de enseñanza 
laica, que promovió el na:ural revuelo que 
traen las audacias: siemp.e, las ideas, son 
el enemigo que más se teme, en las socie- 
dades que no har llegado a la edad adulta. 
Y en los hijos nutridos por el ideario re- 
belde, la actitud docente fue segunda na- 
turaleza: “llevamos en la sangre la voca- 
ción de enseñar”, comenta la doctora Inés 
Luisi. 

Fuerun maestras las seis hijas, y aunque 
dos de ellas, Anita y Elena, abandonaron 
al casarse el magisterio, en todas estaba 
—como en los varones Angel y Héctor— el 
idéntico f.rmento de capacidades que ha- 
rían de cuatro d2= ellas, mujeres de notoria 
actuación pública en el país. De los och> 
hermanos, cuatr> se fueron: Anita, Luisa, 


La Dra. Clotilde Luisi de Podestá, en la época de sus estudios jurídicos, primera ; 
única mujer, enlfe sus compañeros de promoción universitaria. 


Paulina, Angel, y cuatro viven; Inés, Clo 
tilde, Elena y Héctor. 

Fomentada la personalidad de cada uno, 
en un clima caldeado por la comprensión 
vw el estímulo — evocando la*memoria del 
pad:e, de sus elogios dice Inés: “No había 
premio mayor!”-—, muy prono algunas de 
las muchach:zs iLan a dar un paso decisivo, 
revolucionario pera su tiempo: el camino 
de las carreras libersles. Les seis eran. re- 
petimos, maestras; de sezundo> grado, Anita 
y Elena; de tercero, Paulina, Inés, Clotilde 
y Luisa. Paulina, la mayor, tomó lógica- 
mente la delant=ra, y con ella. por primera 
vez. una mujer entró, vencien“o todas las 
resistencias, a la Fácultad de Medicina; 
adonde luego también Inés la seguiría; 
mientras Clotiide estrenaba el camino de 
la Facultad de De echs. Recordamos un 
verso expresivo e Ada Ne-ri: Grands e te- 
rribile grazia, esser la prima! Porque imagi- 
namos y reconstruimos, sin calar acaso to- 
talmente lo dura que debió ser la ruta, el 
remolino de amargures que debió envolver 
a aquellas jóvemes dotadas de coraje, lihe- 
radas de un criterio estrecho que se revol- 
vió adusto contra ellas, en momentos de 
prueba para sus caracteres, cuando hasta 
desde el púlpito de la iglesia se arreció 
contra la inadecuada conduc a de aquellas 
imprudentes que afrentaban a la soc'edad... 
Nos gusta imag:narlas en aquel revuelo de 
vencedoras, respaldadas por padres excep- 
cionales que a'entaron a las hijas que na- 
daban contra la corriente, 

No es posible detallar la densa biografía 
de cada una de ellas, ni ése es el objeto 
de estas páginas. Bástenos saber que Pau- 
lina, nacida en 1875 y fallecida en 1950, 
fue la primera bachiller y la primera mé- 
dicocirujano del Uruguay, recibida en abril 
de 1908; fue jefe de Clínica del famoso 
doctor Pouey; intervino con b:illo en mi- 
siunes al extranjero, en instituriones cientí- 
vimientos cívicos en los que simpre afirmó 
los derechos de la mujer, en problemas 
educativos, en los de profilaxis social, en 
la Liga de las Naciones, a cuyos cargos 
renunció al p:oducirse el golpe de Estado 
de 1933, “por su posición de absoluto re- 
pudio al régimen vigente en que la coloca 
su conciencia de ciudadana”, De ideas defi- 
nidas, las sostuvo en alto, y en sus perfiles 
de luchadora, la conciencia feminista uel 
país halló la voz inicial de su historia. 

En agosto de 1917, Inés Luisi de Villero 
fue la sexta Doctora en Medicina que tu- 
vimos en la República. Tamb'én de ejecr- 
toria saliente, tos estudios científicos, his- 
tóricos y geográficos han tenido en ella a 
una seria inv*stigadora. Médico-cirujano co- 
mo Paulina, fue igunlmente jefe de Clínica 
del célebre Dr. Ricaldoni Auncue retirada 
del ejercicio profesional y del profesorado. 


las delegaciones al exterior, la rama cien 
tífica de la Unesco, la preocupación social, 
la p esidencia de la “Open D or In.erna- 
tional”, ocupan todavía su no le y $ mp - 
tica ancianidad, en la que chispea la pers- 
picacia, la cordial dad con.agiusa, la lu dez 
mental, la agudeza risueña, que son claro 
indicio de que debió ser su ardorosa juven- 
tud entusiasta. 

Clotilde Luisi de Podestá, nuestra pri- 
mera Doctora er Abogecía, fue —tra- ser 
bimos las palabias de Inés Luisi— *Deca- 
no-fundedor de la “Univ rsidad para Muie- 
res”, o sea de la Sección de Enseñanza So- 
cundasia y Preparatoria para Mujeres. Hoy 
ese esiablecimiento de enseñanza na 5.4 
transformado en un Liceo con el nombre jus- 
ticiero de “Instituto Batlle y Ordoñez”, por- 
petuando el espiritu creador y vidente de 
quien lo Kestara y dispu iera su real exis- 
tancia”. Fiel a la tradición docente de Jos 
suyos. Clotilde sobresalió como profesora 
du Historia y de Historia del Arte, y es 
mérito suyo la introducción de las proyec- 
ciones luminosas en la enseñanza así com» 
la organización de la Biblioteca de la Uni- 
versidrd fomenina; inducida a exponer sus 
“euedros, reveló en ese campo su rigueza 
sensible; y en el literario, el teatro y el 


cuento —culminando este último genero 
en un litro exce'ente de no hace mu- 


chos años, “Regreso”—, confirmaron la 


La Dra. Paulina Luisi, en los últimos años 
de su vida. 


versatilidad de su talento, comprobado una 
vez más últimamente con una admirable 
traducción de poetas i'alianos, llegada des- 
de Roma, donde en la actu tidad desempe- 
ña tareas diplomáticas. 

Maestra como las he:manas Luisa Luisi 
se incliná en jowma absorbente por la en- 
señanza y la | teratura, y ha dejado un ve- 
ivmen de crítica lite-aria clíósico ya en nues- 
tro medio, “A través de libros y autores”. 
Signada por una vocación poética de enjun- 
día. el cuntrapeso del intelecto dio a sm 
poesía un cariz de reserva, de “pensamien- 
to”, que por fue:za le ce-ró el camino haria 
la popularidad fácil Nótase en su verso 
cierta for'aleza dramát ca, un vipor patéti- 
co, que hacen pensar en la exacta afirma- 
ción de la cubana Julieta Carrera: “Poc.s 
saben hasta qué punto una mujer que no 
entrega su emcción es una mujer trígica” 
Hay en Luisa Luici, visa desde su órbita 
poética, algo que no se da, que recata la 
confidencia íltima, que se agranda en si- 
lencio interior. Unos años de postración fí- 
sica gestaron un volumen, “Poemas de la 
Inmovilidad y Canciores al Sol”, que en- 
cierra sus poemas más divul»ados, coma 
aquel en que identifica con la Victoria de 

Samotracia, su quietud “mutilada en el ímpe- 
tu supremo de volar”, o ese otro en que 
se ve “piedra irrróvil junto al camino vivo”, 
Desde “Sentir”, en 1916. hasta “Polvo de 
Días”, en 1935, su sens bilidad herida des- 
gajó sueños y frustracirnes, y “esa vida 
locamente fértil”, como la adjetivó Gabrie- 
la Mistral en un “Recado”, se extinguió en 
1940, en la plaridez arbrlada de Santa Lar 
cía. Flotando tal vez sobre sus despuios, 
aquellas estroías proféticas de “Hermann 
agua” escritas un año antes de morir: Ahora 
quieres dormir, sueño y fatiga / sobre la 


La cuenca y la faja que atravesa- 

ría el Canal. La Laguna tien 

marcadas las profundidades en 
pies, 


Este es el aspecto actual de La Coronilla. La profundidad está indicada en metros. 
Compárese con el Mapa N? 2. 


UNA OBRA DE GRANDES 
PROYECCIONES 


ES sabido que las grandes compañías .u 

madoras de barcos incorporan, cada ve 
en mayor proporción, naves de ¿ran tama 
ño. Y es muy lógico que ello suceda, pues 
como el tonelaje aumenta en proporción 
mucho mayor que los gastos —personal, 
combustible— el costo del flete disminuye 
y aumentan las utilidades. 

Por ello, los cargueros de 10.000 tonela 
das van siendo sustituidos paulatinamente 
por otros de 20 y hasta 30.000 toneladas 
(hay petroleros de 100.000). 

Pero ese aumento del tonelaje significa 
mayor tamaño, mayor calado, y también 
mayor velocidad. 

Ninguno de esos barcos puede entrar al 
Puerto de Montevideo, porque con una pro- 
fundidad artificial (mediante d:agado) de 
10 metros, no es utilizable por naves de las 
características de que hablamos. 


Hace muchos siglos, los bucaneros que 
infestaban las aguas atlánticas solían llegar 
basta la boca misma del estuario del Plata 
Y recalaban, según lo demuestran fehacien- 
temente los documentos existentes, en ra- 
úas y ensenadas de la Banda Oriental so- 
bre el océano, especialmente en el puerto 
de La Coronilla. 

Hace ciento ochenta años, un piloto de 
ta Armada Española, Andrés Oyarvide, rea- 
hizó la primera gestión de que se tenga no- 
tcia para la realización en ese puerto de 
las obras n'cesarias para el albergue de los 
navíos. Y señalaba las ventajas de la ex- 
tensa red navegable de la Laguna Merim 
y sus afluentes. 

En su informe sobre el “Plan de Recupe- 
ración de la Zona Este”, el Ing. F. Martín: z 
Bula hace una completa reseña de las ini 
ciativas que siguieron a la de Oyarvide: 

El Gral. José M. Reyes, en 1859 —hace 
exactamente un siglo—, destacó la conve- 
nirncia de unir mediante un canal navega- 
ble los arroyos San Miguel y Chuy, a fin 
de conectarlos cor el Océano. Catorce años 
pasaron hasta 1873, cuando el Ing. Doncel 
solicitó al Gobierno una concesión para 
unir mediante un ferrocarril un puerto a 
construirse en la Laguna Merim y otro en 
La Coronilla. Todava hubieron de pasar 
nueve años hasta 1882, cuando otro inge- 
niero, García de Zúñiga, solicitó a su vez 
una concesión para construir un canal na- 
vegable hasta el puerto de La Coronilla. 

El mismo año, el Sr. Luis Deal reactua- 
lizó el proyecto de Doncel, pero pidió la 


concesión para si. En 1883 fue don Francis 
co Ros, quien en un libro sobre propiedaw 
erritosial destacó la importancia de La Co 
ronille para la construcción de un grar 
puerto sobre el Atlántico. Al año siguiente, 
€el Ing. Roberto Armenio propuso la cons 
trucción de un canal desde el Chuy hastu 
el San Miguel, y romo variante otro desde 
la Merim hasta La Coronilla, con un plao 
para la canalización de los ríos Cebollatí y 
Yaguarón y el arroyo Tacuarí, afluentes de 
la laguna, y del río Olimar, afluente del Ce 
bollatí. En 1888, Don Bernardo Caym. so- 
hcitó concesión para construir un puerto en 
La Coronilla y un ferrocarril hasta el rio 
San Luis. También solicitó una concesión 
en 1892, don Eduardo Cooper, quien quie- 
1e construir un puerto en La Coronilla (la 
concesión fue otorgada en 1897, pero Coo- 
per mo realizó la obra). Finalmente, en 
1910, el Gral norteamericano O'"Bryan pre- 
sentó un proyecto de puerto en La Coro- 
nilla, formu'ado por especialistas de los Es- 
tados Unidos. 

El señor José Batlle y Ordoñez, con gran 
visión de futuro, en su segunda presiden- 
cia envió un mensaje y proyecto de ley a 
la Asamblea General, solicitando 350 mil 
pesos para realizar estudios y construir abri- 
gos en el puerto. Simultáneamente Batlle 
proyectaba un ferrocarril trans-uruguayo, 
que uniera La Coronilla con el resto del 
país; se construyó el tramo Porongos - Dn- 
razno, pero la guerra del 14 hizo imposible 
la continuación de las obras; y de ahí en 
adelante, por diversas circunstancias, no 
volvió a pensarse en ella, hasta que este 
año fue replanteada en el Consejo Naciona! 
de Gobierno. 

Y ha llegado el momento de formularnos 
vna pregunta: 

¿No será La Coronilla la solución bus 
cada? 


Y 


La respuesta; a nusstro juicio afirmativa, 
surge en principio de los mapas Nos. 1 y 2. 

El mapa N* 1 representa La Coronilla 
tal cual es hoy en Tía. Las profundidades. 
señaladas en metros, no necesitan mayores 
explicaciones: el lector puede comprobar 
que alcanzan a 10, 11 y hasta 13 metros. 
(La línea .. . Significa 3 metros; 
— — == — 5 mts; —.—.— 10 mts.; 
las señales + indican la presencia de arre- 
cifes). 

El mapa N? 2, pur su parte, es el pre- 
yecto de puerto de Eduardo Cooper —-el 


aprobado en 1897, según se dijo más arri- 
ba—. Aprecie el lector cómo las islas del 
primer mapa dan upoyo efectivo para la 
construcción de la escollera, que de acuerdo 
a la escala tiene una longitud de más de 
1 kilómetro hasta la isla, y unos 400 me- 
tros hasta el Rompeolas Este; cada uno de 
los muelles que salen de ella mide de 150 
a 170 metros, y los muelles que se apoyan 
en la costa tienen una longitud de 450 me- 
tros. Un Rompeolas Sur protege al puerto 
de los vientos más frecuentes en la zona. 
Las profundidades fueron anotadas en pies: 
como cada pie mide mts. 0.3048, el lector 
puede hacer una reducción aproximada di- 
vidiendo por 3. Se trata, por supuesto, de 
profundidades naturales, sin dragado, que 
podrían aumentarse sin mucho trabajo en 
un par de metros si fuera necesario. 


uniera con un canal navegable la Laguna 
Merim y el puerto de La Coronilla? z 

Pues ocurriña que los Departamentos ci- 
tados y sus zonas de influencia tendrían una 
salida al Océano Atlántico para sus produc- 
tos, por el más barato d+ los medios de 
transporte: la navegación fluvial, el apro- 
vechamiento de los “caminos que andan”, 

La navegación fluvial ha servido a mu- 
chos países como elemento auxiliar y aún 
como base para el desarrollo y aprovecha- 
miento de sus rique»as. País"s europeos co- 
mo Francia, Holanda, Bélgica, o de Amér+ 
ca como los Estados Unidos y el Canadá, 
han aprovechado este formidable medio aun 
cuando para ello han tenido que canalizar, 
dragar, rectificar y proteger corrientes de 
agua de poca profundidad o por el contra- 
rio demasiado caudalosas. 

El Uruguay cuenta con una red hidrográ- 
fica privilegiada, y en la zona que nos ocu- 
pa particularmente, a la Merim y el Ya 
guarón deben agregarse el Cebollat; —que 
desemboca en la Laguna por La Charquea- 
da, donde la certers visión de Batlle y Or- 
aoñez determinara la construcción de un 
puerto hoy casi abandonado—, el Olimar 
—afluente del Cebollatí—, el arroyo Tacua- 
rí, el Parao, el Aiguá; y del lado brasileno 
el río San Gonzalo que une la Merim con 
el Lago de los Patos. 

¡Qué transformación se operaría en esos 
departamentos con una obra como la que 
estamos considerando! Transformación eco- 
nómica y transformación social, tan necesa- 
rías para el País. 

Pero al mismo tiempo, ¡qué beneficios 
incalculables para la economía nacional, con- 
tar con una red d= cabotaje que abaratase 
los fletes y por consiguiente los costos, con 
un puerto que sería salida natural de la 
producción de una extensa región y al que 
podrían llegar los cargueros más grandes 
cel mundo! 

Pero hay más aún: cuando Batlle cons- 
truyó La Charqueada hace casi medio siglo, 
la prensa riograndense saludó la obra en la 
que veía la íntima conexión social y econó- 
mica del Estado de Río Grande con nuestro 
país, y consideraba a La Charqueada como 
su verdadero puerto de ultramar. ¿Qué no 


Provr de Cooper en 1892/7. Comparándolo con el Mapa N? 1 se advierte que la 
sp.  , disposición de las islas ofrece poco menos que “en bandeja” la solución. 


Los rompeolas aseguran protección contra los vientos de la región. Las profundi- 
dades están marcadas en pies. 


Y bien. ¿no se siente el lector como an 
te una revelación asombrosa? ¿No es L» 
Coronilla el puerto del futuro, para los 
grand.s cargueros que mo llegan ni llega- 
rán a Montevideo ni a Buenos Aires? 


Obsérvese ahora el mapa N? 3. Represen- 
ta el E. de nuestro país. Cerro Largo tiene 
al N. el río Yaguarón; Treinta y Tres al E 
la Laguna Merim; Rocha limita con la La- 
guna y el Chuy. 

¿Qué ocurriría si a través de la fala de 
tierra de 25 kilómetros que los separa, se 


diría si en lugar de La Charqueada pudie 
tan Hegar hasta el propio océano? ¿Qué 
beneficios no traería para el País que lo: 
productores riograndenses que exportan ha 
cia el Sur o hacia el estuario, utilizasen un: 
“zona franca” para La Coronilla? 
tables a precios más bajos, considerable 
mano de obra, recuperación de zonas vastí 
eme Todo eso ex el Canal dela Leguas 
erim a La el de Le 
n Coronilla, y puerto 


Barret PUIG. 
(Especial para EL DIA) 
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almohada ds silencio y sombra; / juntas 
fuimos las dos muy largo trecho / y el 
término del viaje se aproxima. / Ya en 
trance de este adiós definitivo, / yo te 
pido perdón, hermana mía. 

Sonreiría el padre patriarcal al que se- 
guían acudiendo en demanda de consejo los 
hijos ya adultos, si supiera cómo se pro- 


longa la militancia vanguardista de sus hi- 
jas, en las mujeres que hoy pasan por las 
aulas unive.sitarias; cada una de ellas tie- 
ne una tácita deuda para con las Luisi, w 
cada una justifica el tesón, el esfuerzo ab- 
negado, el destino de voluntarias comba- 
tientes que prefirieron, y es en cierto modo 
la culminación de lo que ellas ambiciona- 


ron para el engrandecimiento de la patria. 

Hemos bosquejado apenas la multiplici- 
dad fecunda de la existencia de esias uru- 
Fuayas que iniciaron un rumbo y abrieron 
para las demás, puertas vedad:s hasta en- 
tonzes, proclamando con su ejemplo de mu- 
jeres de acción— y es de Paulina la frase— 
que no puede regir “Ni una moral diferen- 


te Fara el hombre y para la mujer, ni una 
moral para los pueblos y otra para t-- 
Estados.” 


Esta fue la 'nvisible divisa que movió sus 
afanes. Con ella, vencieron. 
Dora Isella RUSSELE. 
(Especial para EL DIA > 
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Ci Juicio Final. 


Pinturas Murales del 


"L Museo Nacional de Monumentos fran 
ceses, en el Palacio de Chaillvt, de Pa- 
Us. acaba de commletar la admirable colec- 
ción de reproducriones de frescos medie- 
vales emorendidas en Francia desde el fi- 
mal de la guerra. La varte consagroda al 
arte románico se había inauerrado noca 
desvués de la Liberación; las salas reser- 
vadas a la época pótica lo fueron en 1955; 
actualmente son los frescos del siolo XV, 
con aleunas muestras tardías cue datan de 
comienzos del siglo XVI, los que se presen- 
tan al público. 
Es sabido que el Museo de Monumentos 
franceses, el único de este género que exis 
te en el mundo, reune exclusivamente re 


de los tesoros que ocultan las provincias 


“e 


francesas, hasta en sus puntos más lejanos, 
los más ignorados y a veces los más difí- 
cilmente accesibles. 

La dificultad de reproducir los colores 


nadie pondrá en duda que el éxito ha sido 
campleto. 

Las nuevas salas ocupan el tercer piso 
de uno de los dos pabellones centrales del 
pelacio y alojan pinturas reproducidas en 
treinta y seis localidades diferentes, muchas 
de las cuales han suministrado varias obras 
e incluso varios conjuntos compuestos de 
escenas distintas, cuyos personajes ev-lu 
cionan en decorado o paisajes diferentes 
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Auaduerns que, cuado £ 0 bosta de von 
funtos de una misma procedencia, muchos 


pertenece ; 
la segunda mitad del siglo XV, cinco datan 
lp primera mitad y diez da. 


É 
E 
sE 
E 


que el siglo XV pasa, no sin 
por uno de los más sombríos de 


ocupación de Francia por los ingle- 
la Jrcaverie, de las fechorías de las 
grandes comp-nías, en resumen, de las peo- 
res calamidades. 

También encontramos en esa exposición 


cia de una existencia terrestre imsop- rta- 
ble, pero lo que llama la atención es que 


en la pintura del más allá, hayan conce- 
dido tam poco lugar a las delicias de una 
vida celeste compensadora de la de aquí 
abajo, y que hayan tenido tanto cuidado 
en poblar la vida futura de las visiones 
más espantosas, al mismo tiempo que más 
repugnantes. 

Hubo entonces una especie de sadismo 
moral que superó el que constituye el éxito 
de nuestros films y de nuestras novelas ne- 
gras. 

Entre los testimonios de este estado de 
espíritu, la pieza maestra es la famosa 
Danse macabre de la iglesia abacial de 
Chaise-Dieu, en Alta Loira. El tema de di- 
cha composición, tema corriente desde el 
siglo XIV, parece haber tenid)> por origen 
los sermones mimados en los que los pre- 
dicadores hacían desfilar personajes vesti 
dos, representando toda la jerarquía social, 
riesde el Papa y el Rey hasta a los pobres 


caia pesto. eu Jucha con la muerte aun 
bolizada por un cadáver o un esqueleto qu: 
les atrapaba. El claustrs de los Inocentes, 
en París, fue decorado, en 1424, con una 
de las primeras danzas macabras. Desapa- 
reció, y la de Chnise-Dieu, que data de 
1460 u 1470, es actualmente la más céle 
bre entre las siete que han subsistido. Tra 
zada con carbón sobre un fondo rojizo, in 
ecrbada además y dejada en muchos sitios 
en estado de bosquejo con trazos arrepen- 
tidos superponiendo vari-s gestos o varios 
movimientos, de una fantasía algunas veces 
grotesca y de una cruderr casi repugnante 
por pútrida, esa negra obra maestra foera, 
por la libertad de ejecución, una moder- 
nidad más sorprendente aún cue la que 
podrían prestarle alouros de nuestros con- 
temporáne>s, por su carácter siniestro 

La copir exovesta ha sido ejecutada hn 
ce doce años, con una fidelidad cue ro ha 
descuidado revrodurir ni las degradaciones, 
mi el moho, ni las manchas de humedad, 
de manera cue al haber sido limviado el 
original después, puede servir de documen- 
to sobre el estado de éste antes de su res 
tauración. 

Al lado de la Danse Macabre, es nece- 
sari> citar Ja lutasort Aeris de la en 
legiata de Ennezet ("uy de-Dóme) fecha- 
da en 1405. cuvo calor d> coloridos re 
atenúa el carácter trágico, y la Résurrection 


Siglo XV 


des Morts de la Catedral de Albi (1473- 
1502), espectáculo de pesadilla, en el que 
el ingenio y la pasión del horror rivabuao 
en la invención de los más extraordinarios 
suplicios, la expresión de los sufrimientos 
más airoces y de los terrores más deses- 
perados. Todo ello, además, con una cier 
cia sorprendente de la composición y del 
dibujo. 


Pero hay que hacer una observación ge- 
neral sobre el erte de dicha época. Si se 
exceptúan algunas obras ejecutadas segu- 
ramente por artesanos del campo para pe 
queños santuarins aleiados, casi t das esrg 
pinturzs murales demuestran una evol»ción 
muy avanzada en el sentido del realismo. 

Antes incluso de que se llegue al mode 
lado un poco débil y “renaciente” de las 
famosas Arts libéraux de la Catedral de 
Pur, el deseo de reproducir ficlmente para 
cada personaje los rasgos de un modelo 
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La Resrrrección de los Muertos. 


de un tip> humano particular. Lady 
lemente, la escultura gótica, y de una 
menos terminante quizá los frescos 
miniaturas del siglo XIII, nos ofrecen ya 
plos de ese realismo. De todas mane- 
estamos muy lejos aquí de las figuras 
frecuentemente convencionales, unifor- 


guerras de Htalia, en un arte pura 
francés, 


¡Claro está que todas las pinturas expues- 
/ lp mo tienen un carácter tan horroroso co 
la las: que acabamos de mencionar. En las 
di salas, el inmenso Arbre de Jessé 
] ), de la iglesia de Saint-Brie-le-Vieux 
'onne), sobre un fondo con dominantes 
ifos, acumulación de efigies mezcladas en 


nas de La Pasiór. 


armadas en Tollaje, puece un surpred- 
gente tapiz y no tiene nada de terrible 
Completamente al lado, las bóvedas d |! 
coro de la iglesia de Kernascleden (Mor- 
tihan), reproducidas en tamaño natural, , 
uno de los compartimientos del crucero re 
producidos en uno de los muros de la sala, 
sólo nos prestntan suaves imágenes, con 
Scénes de la vie de la Vierge y Anges mu- 
siciens con trajes diversamente coloreados, 
con cabelleras doradas, sobre un fondo ros: 
temido de matices exquisitos. 

Hay en tilo un recuerdo de las paradi- 
síaca; visiones del sivlo XUL, aunque los 
frescos de los tímpamos consagrados a la 
Pe "on nos recuerdan más bien el espíritu 
del XV. No tardamos, además, en ser de 
nuevo perseguidos por dolorosas evocacio- 
res: Ánges portant les instriments de la 
Passion de la iglesia de Savigny les-Beau- 
res; Jugement Dernier, de la iglesia de Po- 
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Episodio de la vida de la Virgen. 


lignac; Tombeau pintado en efecto con el 
retrato del donante ya en estado de esque- 
leto, de la ig'esia Saint-Maurice de Annen- 
cy; Episodes de la Passion, completamente 
ornado de pinturas, del castillo de la Roque 
en Meyrals (Dordoña); Le dit des trois 
morts et des trois vifs de la colegiale de 
Enntza (Puy-de-Dóme); Passion du Christ 
de la capilla de Notre Dame des Fontaines, 
La Brigue (Alpes Maritimes) y muchos 
atros... 

Hay algunos Los encantadores 
Episodes de la Vie de la Vierge et du Christ 
del claustro de la Abadía de Abondance 


mo tiempo que de verdad (1465-1507). Sim 
embargo, como en la mayor a de los otros 
frescos, los colores, que son de una gran fi 


nura y que están deliciosamente matiza- 
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dos son sobrios, atenuados, parecen frecuen- 
temente pintura gris y casi camafeos. 
Sin embargo, hay excepciones, como la 
farga serie de cuadritos, tan coloreados co- 
mo cartas de bara a, que representan la Vie 
dúe Saint-Seine de la iglesia de Saint-Seine 
VAbbaye (Cóte d'Or) o también las bellas 
escenas del Ancien Testament de la capilla 


de Jean Fouquet... 
No es menos cierto, sin embargo, que en 
víspera de sufrir la influencia de 


ftalia, el arte francés, en su realismo, apa- 
fece aquí extranamente dividido entre la 
amgustia delirante y la tranquilidad me- 
tancólica. 
Jean GI1LLOTTI 
S,P.E F. 


Exclusivo para EL DIA). 
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L* buena gente de Tacuarembó que nun 
ca salió del terruño no conoce el mar 

En compensación, le basta para sustituir 
lo, el lenguaje y las gradurciones infinitas 
que adquieren los verdeante; campos y las 
serranías del territorio departamental más 
extenso con que cuenta la República 

Su capital, no es por cierto una ciuded 
que ha permanecido fija en un destino sin 
cambios, y su circunstancia más riguro'a 
se identifica a la más cabal sensación de 
bienestar, de alegría, de progreso. 

Quien HNegue hoy a Tacuarembó y espere 
encontrarse" frente a un ciudad abatida de 
bido a las inclemencias climáticas que d> 
bió soportar en fecha muy reciente, es casi 
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PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yacauarón 1533 
UL mitad de cuadra) 
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92 Habitaciones. Baño privado 
Teléfono y calefacción 


URUGUAY 825 Tel. 80682 


Una hermosa perspectiva del Centro de Barrio N? 3 que se está construyendo en la actualidad 


EN TACUAREMBO SE LEVANTA El SOL 


seguro que experimente una aguda sorpre- 
Sd. 

Es bien cierto que: todo este pipantes:o 
departamento — que en tamaño representa 
para el Unvevay lo que el Estado de 'lex>s 
mare los EE, UU.— sufrió con larsueza 
los destrozos provocados nor la creciente 
diabólica del río Tacuarembó. 

No hay más que darse una vuelta por 
las hoy p'ntorescas márgenes del Tacua- 
rembá Chico (ayer no más un infierno ¡» 
guido que arraszba inclemente con todo lo 
que se oponía a su paso) para tropezar a 
cada paso con ordenados montículos de la- 
drillos que son lo único que resta de las 
incontabies (ases que destruyó la creciente. 

Pero el pueblo de Tacuarembó no se d-jó 
seducir por el desánimo. Es bien cierto 
que los elementos fueron allí implacables. 
Que las aguas hicieron de las suyas en el 
barrio López, la Costa del arroyo Saraní 
que comprende a las populosas bariiadas 


AUDAZ CENTRO DE BARRIO EN TACUAREMBO 
— Emplazado en el cruce de las Rutas Nos. 5 y 26 
esta obra urbanística que se está construyendo de 
acuerdo a las normas más avanzadas que imperan hoy 
en arquitectura, beneficiará a un fran sector de 'a 
población local. En uno de los curiosos ángulos que 
ofrece esta construcción, el arquitecto Walter Domin 
Ko a quien se debe la concepción del Centro, conversa 


de Ferrocarril, San Antonio, La Palma y 
Batoví. Que los evacuados que se encuen- 
tran actualmente sin hogar alcanzan al nú- 
mero de mil, debido a que la creciente mu- 
xima que alcanzó la cota más elevada el 
día 15 de abril, cubrió 82 manzanas de edi- 
ficación. Que en las zonas rurales del de- 
partamento, las mismas aguas d=struyeron 
plantíos, mataron enimales, inutilizaron ca- 
minos y retorcieron puentes y vías férreas 
como si se tratara de débiles estructuras 
de alambre. 

Pero también es cierto que de inmediato 
se crearon brigadas para reconstruir lo des- 
hecho, pera tender una mano cordial al ne- 
cesitado, para alcanzar una taza de lecne 
caliente a los niños de las numerosas fa- 
milias evacuadas, 

Que el pueblo de Tecuarembó dio una 
lección de optimismo en las horas inciertas 
por que atrevesó el país, lo dice la obra 
de recuperación emprendida y que culmina 


$ 
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con el plan de viviendas construídas con 
bloques de “suelo cemento” en la zona del 
Lavadero Municipel y con destino a los 
dammificados diseminados todavía al azar 
en diversos clubes sociales, escuelas, galpo- 
nes y cuarteles de la ciudad. 

Se llega ahora a la ciudad de Tacua- 
rembó y se respira un sano optimismo, 

El sol parece levantarse cada día más 
brillante. El cielo hiriente y tan arul del 
Norte, reverbera sobre los verdes penachos 
de las palmeras que ornementan la plaza 
19 de Abril Las calles son soleadas, bien 
delineadas y limpias. Y saliendo del Cen- 
tro, en jardines y huertos, los naranjos, 
abrumados de frutos enormes, ostentan más 
oro en los arrrbales de Tacuarembó, que 
todo el que podría encontrarse en la teso- 
rería de los reves que aún sobreviven a la — 
«autabilidad de los tiempos. 

Frente a la desgracia, el pueblo de este 
«'trogresista departamento se dio al trabajo 
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cambia impresiones sobre la marcha de las obras ¿Una 
con el concejal Sr. Hilario F. Correa. 


visión arquitectónica de la revolucionaria Brasilia? No. Una auta 
concepción de los arquitectos de Tacuarembó; parte de un parque infan: ' 
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sentido funcional. 


sin tregua, en la misma medida que otras 
comuridades frente a la adversidad, sucum 
bieron a la desesperación y al desánimo 
Pero este empeño de comunidad lab: 
riosa le viene de lejos a esta estoica gente 
mediterránea, que nunca se ajustó al ritmo 
lento, pausad >, ese ritmo que han preferido 
otres ciudades del Interior de nuestro país. 
Los principales centros de Tacuarembó 
me han parecido siempre animados de un 
constante ánimo de superación que resulta 
envidiable. Nada condice en ellos con la 
apatía gris que suele ser patrimonio habi- 


í tual de tantos ambientes provinciales. 


De manera especial, la capital del de- 
partamento, situada a 395 kilómetros de 
Montevideo y que cuenta con una pobla- 
ción de 25 mil habitantes, es tributaria de 
una rica tradición en realizaciones sociales. 

No es la menos sorprendente de sus 
ceracterísticas la concresión de varios Cen- 
tros de Barrio, plausibles obras urbanísti- 
cas que benefician a grandes conglomera- 
dos humanos. 

Estos verdaderos centros cívicos de Ta- 
cuarembó combinan las más modernas for- 
mas arquitectónices con el más ajustado 
Su aspecto estético no 
está por cierto en desacuerdo con los nu- 
merosos beneficios que prestan en los ba- 


+ frios donde están emplazados y que com- 


prenden: servicios de policlínicas, banos 


¡| públicos, bibliotecas, expendios de aríicu- 


los de primera necesidad, escenarios para 
espectáculos al aire libre y plazas de de- 
portes. 

En el tercero de estos centros de barrio 
(actualmente en construcción) y al cual co- 
rresponden las presentes fotografías, se 
agregó un espectacular pabellón de infor- 
maciones turísticas para los viajeros, dado 
que el mismo se encuentra situado en el 
estratégico cruce de la carretera N* 5 que 
baja a Montevideo y la N? 26 que sube a 
Paysandú. 

Por lo demás, Tacuarembó es una cin- 
dad moderna, que no se afana en conservor 
signos de vetustez. Tiene profusión de ne- 
gocios lujosos. Amplios cines que presen- 
tan los últimos adelantos impuestos en las 
exhibiciones por la industria del celuloide. 

Un rasgo característico en la vida de to- 
dos los días de la ciudad es la cantidad 
de bicicletas que se ven rodar por sus Ca- 
les. 

La bicicleta (hay más de 8.000 empadro- 
nad=s en Tacuarembó, me dicen) es el sus- 


La arquitectura moderna se complementa 

con las artes plásticas en el Centro de Be 

rrio N?* 2 que ya beneficia desde hace tien 

po a un vasto sector de la población de 
Tacuarembó. 


titutivo más popular del auto, del tranvía 
de la moto y del autobús, 

Durante las horas de función cinemato- 
gráfica, o bien en los comercios y fábricas 
que emplean a gran número de personas, 
es fácil ver frente a los loceles donde éstos 
funcionan, filas interminables de bicicletas 
apoyadas contra los muros en espera de 
sus propietarios. Cuando éstos salen y 
montan en los frágiles medios de locomo- 
ción: le dan a Tacuarembó la apariencia 
de una de esas ciudades europeas que tan 
to popularizaron a la bicicleta después Je 
la última gran guerra. Algo zsí como Áms- 
terdam o Roma a la hora del cierre de co- 
mercios y oficinas, cuando los empleados 
vuelven a sus hogares. 

En estos días, un clima seco y agrada- 
ble pone al viajero en óptimas condiciones 


El colosal “hongo de cemento” constituye la base del Pabellón de Informaciones 
Turísticas. El revestimiento será de cristal. 


para disfrutar de la cordialidad de excep- 
ción que Tacuarembó brinda en el invier- 
no, una estación que se enferma de soledad 
en otros centros de turismo. 


Uno de los chicos lugareños que se beneficiará con este centro que se está construyendo en Tacuarembó, oficia de Atlas, “sostermendo" 
la ciclópea estera del amundo. 


De tal aduodo, que no es extraño, que de 
regreso a su ciudad y poseído de su ins- 
tinto gregario, el viajero vaya pensando in 
mente: “¡Cómo me gustaría volver!”. Y a 
la verdad, es raro el que no vuelve a esta 
atractiva capital departamental y a sus 
subyugantes zonas rurales con. serranías 
cuyos colores verían del amaranto al ja- 
cinto profundo, y que se entregan sólo a 
quien se les entregó. 

J. R. CRAVEA 


(Especial para EL DIA) 


Hoy se cumple el primer aniversario del 
lamentable e inesperedo fallecimiento de 
María Rosa Berlanpieri de Irisarri, que cau- 

hondo dolor no sólo en los familiares, 


* sino en cuantos estuvieron a ella vinculados, 


Tuvo siempre una sonrisa para todas las 
aleprías y una valabra de aliento para to- 
dos 1-5 infortunios. Mujer que fue foriada 
en hábitos de trahajo y buenos sentimien- 
tos. que fue carimosa hiia y hermana, aman- 
te esvosa. dulce madre y buena amiga. 

Sus famifares y amieos elevan hacia ella 
sus más amorosos pensamientos. 
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Alameda “Altonso Henríquez”, hermoso parque-jardín que señala el comienzo de la ciudad nueva. 


SEMBLANZA DE LISBOA 


La elegante tristeza de Lisboa. — El Tajo y las Siete colinas. — Estilo 


Un calificada compatriota nos dijo no 

hace mucho tiempo: “Lo que más me 
agrada de Lisboa, es su elegante tristeza” 
Lo de elegante mos sobresaltó un poco, 
pero luego pensamos que las displicencias 
melancólicas y la clásica ausencia de locua- 
cidad de los lisboetas, podía justificar muy 
bien la rotunda objetivación de la distingui- 
da dama uruguaya. 

Lo evidente es, que Lisboa no parece una 
ciudad alegre. En los lugares céntricos más 
importantes de la ciudad tales como la pla- 
za Rossío, la vía Augusta, la vía Aurea, la 


vía Garret, etc, desborda diariamente un 
gentío inmenso que va y viene; camina en 
todas direcciones; entra y sale de tiendas, 
bares, confiterías, rodcanos: en una reno- 
vación incesante e interminable, Al ver mo- 
verse esa masa de gente un poco, 
sin embargo, no advertir el bullicio y la 
animación febril ten comunes en las arte 
rias muy concurrirtas. Parecería, que la gran 
acústica de la cal'e tuviese una invisible 
sordina que sofoca el parloteo tan caracte- 
rístico de las densas aglomeraciones. Y el 
desfile humano continúa silencioso y grave, 
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“pombalino”. — “Alfama” y 
“Monsanto”. 
que nos da la vida. 


como permanecen silenciosas, disciplinadas 
y graves las grandes “colas” de hombres y 
muj'res, que se forman en las “paradas” 
de ómnibus y tranvías... 

Pero lo que no está en tela de juicio es 
cue Lisboa puede considerarse, sin duda 
ninguna, como una hermosa ciudad. Cuenta 
con dos elementos geocráficos capitales, 
cue le prestan real categoría y personali- 
dad: el bellísimo y caudaloso río Tajo. que 
se interna en el Atlántico a escasos kilóme- 
tros de la ciudad, y las famosas siete colr 
nas, sobre las que se levanta Lisboa, ofre- 
ciendo así, en distintos sectorrs urbanos, el 
curioso panorama de la edificación construí- 
da en planos superpuestos o caprichosamen- 
te escalonados. Cuenta, además, con otros 
dos elementos que no som naturales, pero 
que suponen un depurado sentido de la pre- 
visión y del confort ciudadanos: se trata de 
la higiene, de la limpieza y la pulcritud casi 
exagerada que resplandece en toda la ciu: 
oad; y de la red de locomoción y transpor- 
tes colectivos que, además de ser abundan- 
tes y cómodos, se encuentran admirablemen- 
te servidos. Hemos hablado del sentido de 
previsión y hemos dicho bien, porque sin 
sentirse por el momento la imperiosa nece 
sidad de su funcionamiento, ya para fines 
del año próximo se inaugurará el gran “Mo 
tropolitano” (carril subterráneo) cuyas obras 


¿Puede existir alguna relación entre el 
estilo de los edificios de una ciudad, y el 
esp ritu de sus habitantes? No lo hemos 
averiguado todavía. Y confesamos que en 
Lisboa nos será muy dificil comprenderlo, 
porque su edificación responde a tres seña 
lados períodos de su vida y an tres estilos 
claramente disímiles. La gran zona edifica- 
da de lo qu» aquí se llama la parte céntr:- 
ca y esencialmente comercial de la ciudad, 
ubarca un período que nace en la recons 
trucción de Lisboa, a raíz del terremoto que 
l, destruyó hace doscientos años. El estilo 
«+ esta edificación no puede ser más nenci 
Mo, más simple y privado de todo alarde 
arquitectónico, Se le denomina, con entera 
propiedad, estilo “pombalino”, porque fue 
la. acción propulsora del Marqués de Pom- 


s'smico, El estilo “pombalino” tirne su rm» 
yor expresión de belleza en la hermoss 
plaza “Comercio”, que se dibuja a escaso 
cistancia de la margen del Tajo y en cuyo 
centro se yergue magnífica, la estatua «cues 
tre del rey Don José 1 En determinados 
sectores urbanos muy próximos al radio cén- 
trico, subsisten todavia muchos edificios pri- 
mitivos, de auténtico tipismo, que Jograrov 
sobrevivir a los devastadores efectos d1 
siniestro de 1755, Estos curiosos caserones 
que pese a tener mucho de árabe escapan 
a todo estilo definido, constituyen los «c1- 


“Morería”. — La ciudad nueva. — El Parque 
— La estupenda uuto-pista: uno de los buenos dividendos 


racterísticos barrios de “Alfama” y “More 
ría”, verdaderas reliquias de los orígenes de 
ía formación de Lisboa. Son barrios que 
susieren toda suerte de evocaciones mile 
narias, de ca'lejuelas angostas y apretadas 
que se extienden en ía caprichosa irregula- 
ridad de declives y perpendiculares increí- 
bles... 

Y para cerrar el triángulo tentmos la 
ciudad nueva, tan nueva que su vida nu 
excede los treinta años. Se la ha construído 
y se viene construyendo hacia la parte Nord- 
este en procura del Aerro-Puerto; se en- 
cuentra a algunos kilómetros del Tajo y se 
Cesplaza casi paralela, aunque también bas- 
tante separada, de 1a zona fabril e indus 
trial En la ciudad nueva se levantan cons- 
trucciones modern simas, de tipo morume> 
tal y lujoso que apenas se diferencian entre 
sí por matices agradables y bien buscados, 
ya que todas responden a un estilo de tono 
arquitectónico casi uniforme. Su trazado ra 
dial obedece a un plan urbanístico de gran 
vuelo, luciendo amplisimas avenidas con 
enjardinados laterales y sitios de estaciona- 
miento para automóviles. Además de muy 
moderna es elegante, y cuenta con espacios 
libres como la “Alameda” y la plaza “Lon- 
dres”, de verdadera gracia y belleza. Al ca- 
bo de muy pocos años, será esta una es: 
pléndida ciudad. 


SS 
Lo lamosa “Torre de Belem” desde donde zarparon las célebres expediciones de 
Vasco de Gama y de Alvarez Cabral. 
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La hermosa plaza Comercio, con fa estatua de Don Jos Y. Se advierte tambiéa ¡a edificación en planos escalonados sobre une de las siete colinas. 


En este ensayo de semblanza venimos 
haciendo crónica más que otra cosa, para 
permanecer files al propósito de leal ob'e 
tivación que mos hemos impuesto. Siendo 
así, no podríamos omitir una referencia ex- 
presa a los grandes Parques de Lisboa que 
tienen una fisonomía especial, como todo lo 
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considerables dimensiones, que se extiende 
como una prolongación de la Avenida “Re 


e 


pública”. Luce un arbolado boscoso de es 
pecies gigantes y frondosas, y en su inte 
rior atraen el interés de los paseantes, mo 
dernas pistas de patinaje y bonitas plazue 
las para recreos infantiles. 

¿Y qué hay de la vida nocturna? 

La “Adega”, de fuerte sabor a fruty au 
tóctono, es toda una institución. Es el tem- 
plo de la canción popular en el que se ofi- 
cia de noche, y donde la heterogénea file- 
gresía cumpl= los ritos de la liturgia “fa- 
dista” con €l misticismo y el fervor de los 
verdaderos creyentes. La ronda de cancio- 
mes resulta al principio bastante original y 
povedosa, pero al cabo de un rato se torna 
un poco monótona por la repetición ince- 
santo» del mismo ritmo y estilo. Ya cuando 
los turistas extran eros, noctámbulos visi- 
tantes de la “Adega”, se sienten saturados 
de tanto fado amargo y melodramático, en- 
tonces la ronda de canciones se alterna o se 
matiza con alguna marcha, —que los por- 
tugueses as tienta muy buenas—, con al- 
guna ingenua y dulce “canción de la tierca” 


y hasta con alguna expresión de la briosa 
música española, — cosmopolitizándose un 
tanto la velada, a veces con intervención 

activa de los concurrentes. 
Pero aún asi, el fado continúa siendo due- 
ño y señor de la “Adega”, y su presencia 
A intervalos, cuando 


bra y se dejan p recibir los primeros acor- 
oes de violas y guitarras. Entonces, el me 
dio-ambiente se torna de pronto solemne y 
grave, y se crea una expectativa Casi reli 
giosa para oír cantar el fado... 


principal 
“Alfama”. 
En ellas compiten y rivalizan los mejores 
“fadistas” de Portugal constituyéndose, des- 
por la noche la vida y los ingares de distrac- 
ciones de la ciudad. Se sirven comidas típi- 
cas, a base de bacalao y mariscos, y se bebe 
el famoso “Vino Verde” de paladar muy 
agradable aunque algo “cabezón”. Justo :s 


ANA 
hh 
E 


La amplia Aventia Libertad, de más de cien metros de emcho, vista deade el monumento a los “Restanradores”. derecha 
, FO - A la extrema 
es sdviesto la edificación en planos sup erpuealos de que se había en esta nota. 


La típica Ántonio Cerviño. 


El 16 del pasado mes de junio se cumplió 
el 73% aniversario de la fecha de 1unr 
dación de EL DIA por don José Batlle y 
Ordoñez, hecho trascendental en la vida 
insticucional del Uruguay, cuya significa- 
ción resulta obvio señalar. El personal de 
redacción, administración y talleres celebró 
el acontecimiento, realizando un festival en 
el gran salón de actos de nuestro edificio, 
con la intervención del Centro Nativista 
“El Oriental”, entidad dedicada a la prác- 


rr rr rr rr rr rr rr or ooo.oooo 


EM SUS DOS TIPOS: DE 
EMBUTIR O APLICAR 


ES CIRO PRODUCTO pE Establecimiento imdestriod y Comercios 
JAMIL ISSA vru 1924 - TarroNo 500% 
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RELOJES 


Para damas y caballeros, 

modernos, desde $ 49.00 

Relojes de fama mundial a 
precios de fábrica en 


ARSA JOYAS 


Ciudadela 1397 (casi Rincón) 
Compostura de relojes y alhajas en 
24 HORAS, con garantía. 


Sen preptatorio on 


e Eno. Carraseo (antes del Parque) 
* Omnibas enda 10 minutos 
* Loz. Pavimento, Agun 


25 de Mayo 470 
esc.16 P2 
LDE MAÑANA) 
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ton y Emilio Rey; la típira de Oldimar Cá- 


Los Sres. César Batlle Pacheco, Jorge Pacheco, Julio Ponasso y A. Payo 
vich presencian los festejos realizados en celebración del 73% aniversario 
de la fundación de EL DIA. 


EL PERSONAL DE “EL DIA”” 
CELEBRO SU 73.0 ANIVERSARIO 


tica y divu ¡ción del folklore rioplatense 
y que está p.esidida por los Sres. Domingo 
J. Cauci, Germán Vera, Fernando Assuncao, 
Hugo Trines y Juan Bertone. Entre log 
bailes ejecutados se destacaron el “gato”, 
un “malambo”, el “triunfo” y el “cielito”, 

De inmediato el recitador Rufino Mario 
García dijo 1:s versos “Amareciendo”, de 
Yamandú Rodríguez y “Curandero”, de 
Guillermo Cuadro, 

Por último y alternativamente, ocuparon 
el estrado las orquestas, de ¡azz Washing- 
ton Oreiro, con sus cantores Teresita Nor- 


ceres, con Weshington Galli y Washington 
R dríguez y la típica de Antonio Cerviño, 
con Sombra Deval y Carlos Castelar. 

La fiesta estuvo orpanizada por el “Club 
El Día”, cuya Directiva hace público agra- 
decimiento a las casas amigas: Bolón Hinos., 
Sapelli, Cocchi y Diez, Ottado y Garrido, 
por la colaboración prestada. 

Actuó de animador en la fiesta, con su 


Oldimar Cáceres y sus vocalistas Galli y Rodríguo; 


Wáshingtoa Orerro, su orquesta y los vocalistas Teresita Norton y Emilio Rey 


E 
SUEÑO DE UN ENFERMO 


UN NATIVO MORIBUNDO LE PREVINO A TARZÁN DE NO ACERCARSE A UNA 
MISTERIOSA MONTANA. HOGAR DE MONSTRUOS Y ESPIRITUS MALIGNOS... 
Y ALGO LLAMADO LA "CRIATURA", 


MIENTRAS CRUZABA LA SELVA, REPENTINAMENTE OYO EL TRONAR 
E UN GALOPE 


EL SEÑOR DE LA SEÑOR DE LA SELVA SENTÍA CURIOSIDAD POR LA HISTORIA DEL | 
NATIVO Y DELIBERADAMENTE SE DIRIGIO A LA MONTANA... - 


PERO QUE ANTÍLOPE. ERA UNA GIGANTESCA Y PELIGROSA 
BESTIA, TRES VECES EL TAMANO NORMAL - 


ad 
E SUCEDÍA2 COMO EXISTÍA 
SE ANIMAL2MAS CURIOSO 
JE NUNCA, EL HOMBRE-MONO 
EPO LA MONTAÑA PROMIBE 
o DA. 
FINALMENTE LLEGO A LA CIMA Y VIO UNA EXTRAÑA 
ESTRUCTURA. ¿PODRÍA ESTAR LA RESPUESTA DEL MIS- 
TERIO DENTRO DE ESAS PAREDES DE PIEDRA 2 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


SOLER HNOS. S. A. h 
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ps vedosos diseños. Medidas: yute rizado com 
0.40x0.65, c/u $10.50, 0.35 color. Ancho mis 057, 
o 0% s 1190 


HORARIO CONTINUO 


DE 9 A 17 HORAS 
LAS LIMARES: Harán 12 extelares presentaciones para laz 3 AVENIDAS y 7 


CASA SOLER, durante el 
mes de Julio.- Por CX16 RADIO CARVE los días Martes 7 y 14—Jueves 2-9 y 16 y los Domingos AS 
5-12 y 19 y los Miércoles 1-8-15 y 22 por SAETA T.V. » les 20 y 30 horas. 


CUENTES DEL INTERIOR Dirijan vuestros pedidos a nuestra CASA MATRIZ, Aw. Agracioda 2302 y M. Sosa. AOS 
Ns 
Y 


CASA MATRIZ Avda Agraciade 2302 SUC. GOES Muda Gral. Flores 2341 SUC. CORDON Arda. 18 de Juño 1601 » OS 1) e 
TELEF. 20 09 61 TELEF. 24200 - 24300 . 24400 TELEF. 4041 11 » % E 
ya 
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